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LONDRES COMO YO LO VEO 

talo Loi y SteM Hiiiis 
El este país de las novelas de 

policías y ladrón» s, que tal vez han 
ocuí.a'lo I s ocios del I ctor alguna 
V z, ac ba de^esenlazarse una his­
toria maravillosa, en la que un la­
drón de altos Tuelos y quizá* un 
polícía>digno de tenar á Cenan Doy-
lepor cronista, han desempeñado, 
con habilidad y con elegancia, los 
principales papeles. 

Hace cinco años, en la in«ñan|del 
6 de Julio de 1907, la m«jer encar­
gada (íe hacer la limpieza de la «ali 
de guardias del castillo de Tublin, 
observó que la puerta del cuarto 
blindado donde seguardm las joya* 
4e la Corona de„ Wanda, estaba, 
abierta. Sir Arthur Vicars, primer 
rey de armas, fué prevenido. Las 
cajas fuertes fueron reconocidís ex-
teriormente y encontradas int^ictas, 

—El detective que todas Us no­
ches, cuando los oficiales han ter­
minado su i'onda, verifica una ins­
pección minuciosa, ¿faüó anoche 

quizás? , p- , 1 1« 

—No, no—respondió el oficial ae 
guardia. 

-Los centinelas qae custodian el 
patio pióximo, ¿fueron anoche su­
primidos? 

—Tampoco. 
—¿Han observado algo anormal? 
-r-Absolutameate nada, 
—Entonces nada hay que temer. 

Las Cijas apirecen intactas. SegifJ 
ramente la puerta del cuarto ha qufr̂  
dado abierta por un descuido. 

Pero aquella misma tirde, al Ir & 
depositar el collar de un caballero 
de San Patricio, recientemente muer­
to, el r̂obo audaz fué descubiert»: 
las principales joyas del Tesoro Real 
faltaban. La Estrella del Gran Maci 
tre de la Orden de San Patricio, 
compuesta de brillantes del Brasil, 
de rubíes y de esmeraldas, habí* de­
saparecido, y con ella el emblema de 
la Orden y los collares de cinco ca­
balleros; joyeles de oro cincelado, 
enriquecidos con gemss y oinialtes, 
cuyo valor total excedía de un millón 
doscientos rail francoi. 

El ladrón habla penetrado en la 
«stancla con una llave ,y con- Uave 
había abierto la caja doísie estaban 
depositadas las Joyas, esquivando 
los guardias del patio y el detective 
encargado de la ronda nocturna. Y, 
sin embargo, había obrado con una 
serenidad, con una finura inauditas: 
el collar de la Estrella de San Patri­
cio estaba sujeto, por medio de cor­
chetes, á una cinta en el fon íp del 
estuche. Y el ladrón, con una deli­
cada ironía, en lugar de npreíucarse 
í cortar la cinta, había destngarjcha-
do uno por uno' los corchetes para 
no rompífla. 

Tedas las pesquisa» polici^as fue­
ron vsrM» Eltlenyjo pasó. Tal vei 
las piedra» hablan sido desmonta­
das, talladas de nuevo, vendidas. 

Y hoy los periódicos de Londres 
acaban de recibir U estupenda noti­
cia: todas las joya* robadas han si­
do misteriosamente restituidas. A! 
abrir la caja para hacer en, «lia un 
nuevo depósito, han aparecido intac­
tas y rutilantes. Como se fueron, 
discretamente, han vuelto. ¿Quién 
las robó? ¿Quién las ha coceado 
otra vez en sus estuches' ¿Quién es 
•1 incógnito genial que asi se lleva y 
restituye más de un millón de fran­
cos en la cámara del Tesoro de un 
Castillo Real, como en las narricio-
nes fabulosas, custodiado por cente­
nares de guardias? , 

Los lecteres ingleses apenas ha­
blan de otra cosa. Y respetuoso con 
la actualidad, yo me apresuro A ofre­
cer al lector español esta historia, 
tan sugestiva y ten interesante, por 
lo menos, como todas las novelas del 
mismo género. 

JUAN PUJOL 

I 

Madrid 17-9 m j 
Dicen de Melíl'a que á causa d4 ' 

temporal ocurrió una sensible des 
gracia. 

Varios tripulantes del cañonero 
«Lauria» salie-on á reforzar las 
amarras de dicho buque. 

La manivela de la maquinilla al­
canzó al marinero José Portes 
arrojándole al mar. 

Aunque sus compañeros le tira­
ron varios salvavidas, resultó todo 
infructuoso. 

El infortunado pereció ahogado, 
imjBHIi^^piinpwiyiii 1111»! i | i i rnnTTfT|—" ' ' • " " '—~—i r- mi I 

liesiieiBfiHaMe! 
«El 

I nu-
«Los intereses creados», « 

marido de su viuda» y «Por las ... 
bes», fué el cartel que nos presen­
tó la empresa de! Principal para 
tributar un homenaje, modesto pe­
ro sentido, al eximio escritor, glo­
ria la más legitima de España, Ja­
cinto Benarente. Cuál no seria la 
decepción del cronista al penetrar 
en el Teatro Principal y verlo 
completamente vacío. 

No hay exageración en el ante 
rior aserto. No pasarían de cien 
personas las congregadas en el 
teatro, en ese mismo teatro en el 
que una adivinadora en compañía 
de su profesor nos presentaba en­
tretenaos experimentos de adivi-
Aadón y^ue con sus trucos y di­
vertidos ejercicios de circo, logró 
caldear 1* atmósfet'a y «meter» al 
público en el teatro; y en la calle, 
cafés Y círculos consiguió intrigar 
tanto á las gentes que se cruzaron 
apuestas crecidas y tan solo este 
asunto entretuvo varios días los 
ocios de la ciudad. 

Sustituyó á los adivinadores una 
notable bailarina y tamblán sostu­
vo la taquilla. 

Nuestra aristocracia, las clases 
pudientes no perdieron noche de 
teatro con tan bonitos números pe­
ro anoche... vergüenza da confe­
sarlo pero el hecho es cierto y 
ryVeco«signarlo:Elteatro es­
taba vacío. De nada sirvió el s -
íecto programa; de nada el ,que la 
función fueíie en homenaje de ad-
iiración al geaio de Benarente 
?e ese literato insigne, dramatur­
go efprimero entre los primeros; 
sociólogo eminente que desde el 
palco escénico fustiga á esta socie-
d^d frivola, cursi y ridicula en su, 
T a «Lo cursi» «Por las nubes, 
l o s malhechores del bier.» y . L a 
comida de las fieras. q.^n««^b.ce 
sentir hondamenteen<p rudo.ge-
To. Al n^turaU y «La fuerza bru­
ta, que nos entretiene 7 divierte 
en «El tren de los mandos» y «El 
rutomóvil»; que nos escandaliza 
casi en «El hombrecito» no^ hace 
crnocerotrascostumbresyotro 
Tmbiente distmto a, nuestro ^̂ ^̂ ^ 
«La princesa Bebé, y «L» escue a 
de ?as princesas» y que finalmente 

= «..bvuiía y nos hace sentir tan 

T r e c ^ r e a e . «unío todos lo. 
2ce„ariosdeim»naovc,ue ac 

•entir al ig»»' 1"= * nosolros a 
r I h , , , de otras r.Ms, prutba 

Z^Z de que nuestro autor <* 

r„;veiiy»'»'°"v"«'r'^ 

f ? i o t r « tes"""'»'» 0 = ' • • " " • 
: d^d d e"a r a - <=»?»""'"; T 

?o*atMJ«'»"""'i°"°'" """" 
ctón literaria y científica. 

Pues bien, anoche nuestro píW.-
cooWdd todo .sto, no recordó la. 

Ca rendicíifl de., garcfa 
El Conde de Romanones, 

que todo lo toma á broma, 
ayer me dijo: \Coñones\ 

Puesto que lo quieres, tonta 
Abre el pico y di, paloma 

si han de $er pares ó nones. 
Por cualquier parte, adulones, 

se va ó st puede ir d Roma. 

La Real Orden me enseñó, 
yo trémulo la cogí, 

y no sé que me pasó... 
Con avidez la lei, 

con estupor me miró, 
y exclamé: ¡Orac/as d//!. 

iQuien ful, volveré d ser yol 
Y ya tu sabes ¡quien fui\ 

Sali, agitando el papel, 
y en la puerta del local, 

me detiene un general. 
y preguntóme: Luzbel, 

leres ya ministerial 
No me ocultes tí pastel. 

—Señor, qué rica es la miel, 
~y el Condi \qué liberan 

En el telégrafo entré, 
y suscribí un telegrama, 

lleno de malicia y fé... 
Al fin te soplé la dama 

á Manolo; al fin me llama 
Pepe,—el Conde,-y no José. 

Ai fin es.,. \íoma mojama]... 
Ramón lo que Apolí fui. 

Tras un médico, se explica 
que apareíca un boticario... 

Se está muriendo 1» chica, 
por culpa de un herbolario, 

y es justo abrir, la botica 
y llenar el recetario... 

y ¡asi aprende, asi practica 
Julio edil y Secretariol 

También se marcha Avedillo 
iquel trlunpho Inesperatol 

Soy el único caudillo 
posible, el único gato 

que dispone del bolsillo... 
Desterrará á Blas Carrillo, 

y si se engalla, lo mato; 
y si acaso, un Angiolillo 

quiere cobrar el barato, 
le enseñaré, si lo pillo, 

¡dónde me aprieta el zapatol 
CLARITO. 

horas de solar y embeleso que Be-
navente nos produjo tantas veces, 
y el homenaje tributado fufc no 
acudir á rendir un aplauso al aca­
démico iluctre, al modesto sabio 
que rehusa toda dádiva en su ob­
sequio y dedica integro el ingreso 
de estos homensjes ¡á una obra de 
caridad: «el desayuno escolar». 

Nunca lo hubiéramos creido, pe­
ro asi fué. Seguramente catarían 
llenos los cines en los que por lo ^ 
general se exhiben películas sica­
lípticas y melodramas embrutece-
dores pero el buen público lo pre­
fiere... Él allá con sus gustos pero 
luego no blasonemos de cultos y 
de eruditos y confesemos paladi­
namente que nos entretiene algo 
más una adivinadora, una cuple­
tista, unas películas, que una obra 
del inmortal Jacinto Benavente, 

Nuestro aplauso á los actores 
del Principal, ellos cumplieron y i 
no fué culpa suya el que no tuvie­
ra ambiente un homenaje que de­
bió revestir gran solemnidad. 

El público de Cartagena se puso 
anoche en ridiculo. Conste asi. 

B. B. 

varez, rogándole que, como abo­
gado de la parte contraria, señale 
los honorarios que debe cobrar en 
el pleito ganado á «El Liberal». 

Se desconoce el fundamento de 
esta noticia. 

• .'--í^*:^^'W^T»*..^* 

LO QUE SE DICE 
Madrid 17 9 m. 

Se asegura que el Sr. Cierva ha 
escrito una carta á Melquíades Al-

tiS ( K l i r M l l ISIülHl 
Una comisión del comité orga­

nizador, formada por el teniente de 
navio don Manuel Soraoza, el ca­
pitán de infantería don Antonio 
Truchurte y don Manuel Dorda 
Mesa, han visitado Alas autorida­
des civiles y militares para solici­
tar su valiosa cooperación en la 
implantación en Cartagena de los 
«boyscouts» y rogarles aceptar un 

puesto en el comité de honor. 
Tanto el Alcalde Sr. Más Gila-

bert, como los Jueces de Instruc­
ción y Municipal, Sres. Chulví y 
Cañete; el Capitán General señor 
Cano Manuel; el Gobernador Mi­
litar interino Sr. Fridrich; el Co­
mandante del Arsenal Sr. Guitat 
y el Comandante de Marina señor 
González Vial, dispensaron la más 
cariñosa acogida á los comisiona­
dos, ofreciéndoseles para cuanto 
de ellos pudiera depender y tenien­
do frases de elogio y aliento para 
la patriótica obra que se persigue 
en beneficio de la cultura y de la 
raxa. 

Correo M , Cotizaiiifiolios 
Esta mañana procedente de los 

puerto- de Oran y Marsella ha 
fonde do en el nu?stro el hermoso 
vapor corr o francés «Duc de 
Br,.gHnce> conduciendo á su bor 
do doscientos ochenta y nueve pa­
sajeros, la correspondencia y car­
ga general para el comercio de es­
ta plaza. 

En dicho buque van para Orín 
seis hermosos novillos toro» de 
una acreditada ganadería del Co-
menar que serán lidiados el próxi­
mo día 25 por las cuadrillas de 
Copao y Gordet. 

Esta noche á las ocho y despuís 
de recoger la correspondencia y 
carga aquí designada saldrá para 
los puetos d-í su procidencia 

Oto Mnitl ÜjHiirrt i M ú 
A la ya larga lista de defuncio­

nes de personas conocidas, tene­
mos que agregar hoy la de una 
muy querida en Cartagena, don 
Manuel Aguirre, acaecida en Ma­
drid á las 8 de esta mañana. 

Hubo una época en Cartagena 
que todos recordamos con cariño, 
en que la figura de don Manuel 
Aguirre, fué de las más salientes. 

Estaba en todo su apogeo la ra­
zón social Roux y Freícinet y em­
parentada con uno de sus socios la 
jamilia Aguirre era una de las pri­
meras en la sociedad Cartagenera 

Don Manuel, entonces foverj, y 
adornado de bellas prenda» perso­
nales, era queridísimo de cuantos 
se honraban con su amistad. 

Retirado después i Madrid y dis­
frutando de una desahogada posi­
ción, fué siempre el amigo cariño­
so y el amparo de los desvalidos. 

Su muerte nos llena de pena y 
guardamos para su memoria un 
círiñoso recuerdo. 

Descanse en paz el que en vida 
fué un perfecto caballero, y reciba 
su afligida familia,' muy especial­
mente su hermano don Hilario, la 
expresión de nuestro sentimiento. 

Pura las damas 
B x i g e n c U s d« l a moda 

Las exageraciones de Nuestra Se­
ñora la Moda son de un ilogismo 
Implacable; ciertos modistos que se 
pican de ir á la vanguardia y algu­
nos cronistas bien informados decre 
tan de pronto, al principio de la 
temporada, que el talle será lar­
go ó corto, que estará en moda la 
delgadez ó goidura, y asi sucesiva­
mente. 

No sonriáis, estimadas lectoras; 
ciertas mujeres elegantes que no eran 
ni gruesas ni flacas hace tres ó cua­
tro Bftos, son ahora de una delgadez 
InestéticB para los que no afirman 
que una cosa es bonita porque sea á 
la moda... 

Sin contar que un adelgazamiento 
por régimen no se conslge sin en ve 
jecer enormemente á las que, s endo 
por natur«leza gruesa, tienen hoy 
una piel (ifstf?ndfd« y marchita... 

S ^ esbelta y ondulosa es el sû ñ̂o 
de todas las coquetas; este resultado 
es muy fícil de obtener sifi peli»íro 
y sin molestias, por las largas «fun­
das» de tricot que moldean el cuer­
po y hacen un» silueta de un encan­
to exquisito. 

Esta «funda» es un corsé con el 
cual todos los movimientos del cuer­
po se relevan con la gracia de las ac­
titudes femeninas. 

PLOMO, 1S5. 
PL^TA. ^íQOjm. . 
ZLNC, 26. 

INTERIOR. S4'15. 
PARÍS. 700. 
LONDRES, 0000. 
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La tOaceta Minera y Comercia!» 
60 su número de hoy seflifa el pre­
cio del quintal de plomo en depósito 
de embarque á ochenta reales cin­
cuenta cén irnos, y doce reales cín-
cu'nta céntimos para la onza de 
plata. 

0£dOCl£OAD 
Ha regresado de Madrid nuestro 

qu^*rido umigo y con ertulío el ins­
pector gpn ral del cuerpo de Inge­
nieros de mina.s, ilu«ttisímo señor 
don Guillermo López Bienert. 

Nuestro querido y respetable 
amíno don Enrique Calvo y Fortich 
subinspector del cuerpo de Sani­
dad de la Armada, ha sido nom 
brado Jefe de Sanidad del Aposta­
dero de San Fernando. 

Enviárnosle á tan distinguido 
omigo nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de la Corte el di­
rector de esta prisión aflictiva 
nuestro distinguido amigo don Ri­
cardo Mur. 

Bien venido. 
i*J»»'!l!wwWi mriésM»t*'^*% 

DICE.....! 
Los delincuentes aspiran á la im­

punidad. 
Para conseguirla, apelan á me­

dios ilícitos y a procedimientos 
burdos. 

Los tímidos revolucionarios, que 
soportamos, se deelaran «inmu­
nes», y esconden su delito bajo la 
toga Inmaculada del legislador. 

Lo» estériles Gobiernos, qu* ex-
pléndidamente pegamos, rehuyen 
la responsabilidad y se adornan 
con el vano título de «inviolables», 
otorgado por una mayoría incon­
dicional y retribuida. 

Y la empingorotada prensa, f'r-
jadora de la opinión y del rayo, 
pretende actuar de cuarto poder 
inamovible y de institución nacio­
nal inquebrantable; y lanza, sober­
bia y pagada de sí misma, á los 
cuatro vientos de la publicidad, la 
injuria que escarnece. !« calumnia 
que degrada..... Ministerio sagra­
do, que se reputa indiscutible. 
¡Cuántas miserias, cuánto» errores, 
cuántas injusticias, patrocina el la-
natif mo político, qiie se inti'oduce 
furtivarftente «n las redacciones de 
los periódicos más famososl 

Leed conmigo, y veréis hasta 
donde llega el espíritu de secta, la 
sugestiva de los Pontifires, el ce-
«arismo de los Jefes Infalibles: 

«5eí/íCíqueen Alhama d; Ara­
gón la Sita. D.* M. N. se ha fuga­
do con su director espiritual, el 
padre Benit i Ramírez. Escusamo» 
los comentario : la ola ni^gra de­
vorará haáta á nuestras propias hi­
jas.» 

Hechas las avengu<íciones con­
siguientes, resulta que ni hay tal 
fuga, ni tal «padre» exiáte, ni tal 
«hija» desapareció de Alhama. 

¿Cómo .se ha formado a bola de 
nieve? El dicho de un gracioso, el 
equivoco de un (Ótelo desdeñado, 
con el origen del rumor público,,. 
«Voz del pueblo, voz del cielo... 
Cuando el rio suena, agua trac, 
poca ó much.i...» El odio de los ro-

: jos, el afán de desprestigiar al 


